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U N A TEORÍA G E N E R A L SOBRE E L T R A T A D O 
M U L T I L A T E R A L 

L a obra más reciente del conocido jur i s ta ele la U n i v e r s i ­
d a d de Varsov ia , M a n f r e d Lachs , * representa u n a cont r ibu­
ción importante y altamente o r i g i n a l a l estudio de los tratados 
internacionales . T i e n e ñor obieto esbozar los l ineamientos 
fundamentales de lo que ' ser ía u n a teoría jur íd ica general de l 
tratado m u l t i l a t e r a l , cíase de tratados relativamente nueva, 
tanto en la práctica como en la c iencia del derecho interna­
c iona l . 

C o m o es sabido, estos tratados empezaron a elaborarse des­
de el Conpreso de V i e n a a p r inc ip ios del siglo pasado, pero 
n o ha sido's-ino desde hace unos c incuenta años cuando —mer­
ced a su m u l t i f o r m e y creciente producción en conferencias y 
organizaciones internac iona les— que esta nueva categoría ha 
cobrado toda su i m p o r t a n c i a . Estos nuevos convenios t ienen 
características formales específicas que obedecen a concepcio­
nes jur ídicas básicas m u c h o más importantes que el mero 
hecho del n ú m e r o de partes que interv ienen en el tratado. 
Lachs concibe el tratado m u l t i l a t e r a l no como u n acuerdo en 
que u n a o más nartes están frente a otras, sino como u n a ur­
d i m b r e de derechos y obligaciones que v i n c u l a n a todas las 
partes entre sí. 

E l p lanteamiento que hace del asunto es estrictamente j u ­
rídico. Los capítulos del l i b r o se ocupan de las siguientes 
cuestiones: creación de los tratados mult i laterales ; contenido 
cíe los tratados mult i la tera les ; partes en los tratados m u l t i l a ­
terales: relación entre ellos: adhesión a ios tratados mul t i l a te ­
rales; tratados abiertos v cerrados; reservas; los tratados m u l ­
tilaterales y los terceros Estados; los tratados mult i latera les 
y e l reconoc imiento de estados v de gobiernos; revisión v tér­
m i n o de los tratados mult i la tera les ; pape l de esos tratados en 
l a evolución del derecho i n t e r n a c i o n a l v su clasificación. 

L a obra v l a persona l idad de este autor son va a m p l i a ­
mente conocidas en los círculos iurídicos internacionales.* Su 
tesis, ya consagrada, sobre las reservas a los tratados m u l t i l a ¬

* M u l t i l a t e r a l T r e a t i e s , Varsovia, 19*8. en polaco, con extenso resumen 
en inglés. 



318 OTROS LIBROS F I ÍI-2 

terales —según l a cua l las reservas son consecuencia de l a sus­
titución gradua l de l a regla de l a u n a n i m i d a d por l a regla de 
la mayor ía en la concertación de tratados mult i laterales en el 
seno de las conferencias internac ionales— fue expuesta p o r 
p r i m e r a vez en l a V i R e u n i ó n de l a Asamblea Genera l de las 
Naciones U n i d a s celebrada en París en 1951. 

E l desarrollo sistemático y exhaustivo del tema que f ina l ­
mente presenta el profesor Lachs en esta obra , no podía ser 
más opor tuna . L a codificación de todo el régimen de los tra­
tados que realiza la Comis ión de Derecho Internacional de las 
Naciones U n i d a s está aún a m e d i o camino. Esta aportación 
vendrá a const i tuir , en un ión de l a serie de Informes de los 
Relatores Especiales (Br ier lv , Lauterpacht y F i tzmaurice) otro 
elemento de inapreciable va lor para l a codificación de esta 
impor tante rama del derecho in ternac iona l . 

J . C. 

E P I S O D I O S A N G L O - M E X I C A N O S 

I 

EL PROBLEMA DE BELICE es u n o que ha interesado profunda­
mente a l mex icano , tanto a l d iplomático profesional como a l 
profano. N o es, pues, ext raño que el reciente l i b r o del b i e n 
conocido profesor H u r n p h r e y s , * que se ocupa precisamente 
de l p r o b l e m a , haya suscitado a lgún revuelo. Y lo hemos leído 
c o n l a atención que merece todo lo que viene de tan autor i ­
zada p l u m a ; con la seguridad de encontrar puntos de vista 
novedosos y b i e n trabados argumentos con los cuales podre­
mos reconsiderar viejas teorías. 

L a manufactura del l i b r o es impecable . L a documentación, 
abundante y b i e n mane jada . E l j u i c i o certero y el garbo con 
e l que el autor se mueve p o r entre u n a histor ia comple ja y 
u n per íodo que abarca casi tres siglos, no menos notable . 

N o ponemos en tela de j u i c i o l a ca l idad de l a obra , que 
rat i f ica el b i e n sentado prestigio del autor. Pero no podemos 
menos de disent ir con su p u n t o de p a r t i d a , que da color a todo 
e l v o l u m e n . P o r a u e e l profesor H u r n p h r e y s está convencido 
de l a b o n d a d de l p u n t o de vista br i tánico ; l o oone en rel ieve 
y l o fortalece con su verbo fácil y sus fuertes argumentos. L o s 
puntos de vista contrar ios le merecen escasa s impatía y, a ve¬

* The D i p l o m a t i c H i s t o r y of B r i t i s h H o n d u r a s (1638-1901), R. A , 
HUMPHREYS, Oxford TJniversity Press, 1961. 
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ees, hasta pasajera atención. U n a vez y otra resalta en l a 
o b r a l a i m p o r t a n c i a que tuvo para esta controversia l a ac t i tud 
de los Estados U n i d o s . Es fundamenta l el T r a t a d o C l a y t o n -
B u l w e r y el obl igado ret iro que se impuso a Inglaterra en e l 
área de l Car ibe . C a m p e a , pues, l a polít ica de las grandes po­
tencias, y el sacrificio de los intereses de las pequeñas no cuen­
tan ciertamente con la s impatía de l autor . 

L a h i s tor ia de Bel ice es, para H u m p h r e y s , en todo s imi la r 
a l a de los países hispanoamericanos. F u e r o n parte de l impe­
r i o español , pero p u d i e r o n poco a poco alejarse de ese lazo 
pr ís t ino de sujeción para hacerse independientes. N o da el 
autor val idez a las dudas que tuvo l a p r o p i a Canci l ler ía i n ­
glesa (p. 25), y trazando sus grandes arquitrabes históricas 
desde e l siglo x v n , nos hace ver cómo es esa co lon ia de leña­
dores y de bucaneros puede de hecho decirse independiente 
de E s p a ñ a en 1814. 

D o n d e no podemos estar acordes con H u m p h r e y s es, pre­
cisamente, en esta correlación que se hace entre Bel ice y las 
repúbl icas lat inoamericanas. U n a cosa es que u n a nación se 
s ienta const i tu ida , se separe de l a Metrópol i y pugne p o r su 
independenc ia . O t r a — y esencialmente d i s t i n t a — que u n a 
c o l o n i a de leñadores (olvidemos l a p irater ía por el momen­
to) aproveche las luchas ajenas por l a independencia no ya 
p a r a hacer l a suya, s ino para cobijarse con otra y extraconti¬
n e n t a l metrópol i . Bel ice es (v esta situación cambia hoy rá­
p idamente , ante la l iquidac ión del ant iguo t ipo de colonial is­
mo) u n remanente de otras épocas, u n cuerpo polít ico como 
y a no se usan. E r a comprensib le y just i f icable su evolución 
si n o hubiere o c u r r i d o l a independenc ia la t inoamer icana . 
P e r o con e l la de por medio , es impos ib le a d m i t i r esta cesión 
de u n d o m i n i o c o l o n i a l en favor de otro, s in otra base que 
e l progresivo aprovechamiento de las debi l idades de u n i m ­
p e r i o en decadencia, de naciones nuevas, poco versadas en l a 
i m p o r t a n c i a de — y persistencia r e q u e r i d a p o r — las negocia­
ciones diplomáticas . 

E l profesor H u m p h r e y s se habrá percatado que el redactor 
de esta nota sí p a r t i c i p a de lo que l l a m a r a M a r i s c a l l a ac t i tud 
sent imenta l de los mexicanos respecto a Bel ice . N o puede 
menos de recordar c o n o r g u l l o ese tratado que f i rmara d o n 
Lucas Alarnán en 1825 c o n e l representante británico. E n él 
se protegía p o r m e d i o de u n t ratamiento preferente l a nave­
gación y e l comercio la t inoamer icanos y se establecía el c laro 
derecho que asistía a M é x i c o como heredero de E s p a ñ a -
respecto a Be l ice . L a m e n t a , sí, e l tratado que f irmó el a ñ o 
s iguiente Sebastián C a m a c h o en L o n d r e s , y que desmintió en 
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parte ese derecho; y lamenta , también, que Santa M a r í a en 
sus negociaciones con Ca la t rava para el "reconocimiento por 
parte de España , no hubiese insist ido en lograr u n a cesión 
que h u b i e r a fortalecido nuestro derecho tanto como d e b i l i ­
tado e l británico. B i e n es verdad que España procedió en 
esto con ol ímpico desprecio, tanto respecto "a Méx ico como a 
Inglaterra (pp. 39 y 45). 

Las negociaciones con M é x i c o , para l legar a l T r a t a d o de 
1897, están b ien descritas (pp. 63-8, 100 y 133-50). H a r í a m o s , 
sin embargo, u n a observación referente a la reanudación de 
relaciones diplomáticas entre M é x i c o y l a G r a n B r e t a ñ a en 
1884. Porque a l iniciarse las negociaciones informales que 
condujeron a esta reanudación, M é x i c o d io indicaciones de 
u n cambio de posición que el autor parece ignorar. L a acti­
t u d de M é x i c o hab ía sido fuertemente f i jada por varias notas, 
par t i cu larmente l a de Laf ragua de 12 de febrero de 1873. Y 
l a indicación que daba el gob ierno de Díaz s ignif icaba u n 
cambio de posición. Cabe suponer que la Canci l ler ía Br i táni­
ca fue sensible a esta indicación, v eme presionó después — i n ­
cluso a l m i n i s t r o M a r i s c a l en L o n d r e s — con la seguridad de 
que encontrar ía u n oído atento y mentes dispuestas a tomar 
en cuenta argumentos que le eran favorables a la G r a n Bre­
taña. L a f igura de M a r i s c a l , y la d i p l o m a c i a de Díaz, no salen 
b ien paradas en este episodio. A pesar de ios problemas con 
las tr ibus de indios , se tiene l a impresión que se sacri f icaron 
los intereses de la nación. 

H o y día los presupuestos de l p r o b l e m a beliceño h a n varia­
do. Se le da especial i m p o r t a n c i a a la auto-determinación de 
los habitantes que tiene Bei ice , E n ese sentido, el l i b r o de l 
profesor H u m p h r e y s puede ser u n adelantado del fu turo de 
esta región. Y a l devenir l a independenc ia , podemos o l v i d a r 
lo que sus argumentos t ienen de correcto, pero de poco gene­
roso, hac ia M é x i c o y hac ia G u a t e m a l a . 

II 
EL INTERÉS DE los temas económicos puede darse por descon­
tado el día de hoy, c u a n d o tanto se preocupan tirios y troya-
nos p o r todos los varios aspectos de la r iqueza de las naciones. 
Pero de all í hasta elevarse a u n a narrac ión histórica que cu­
bra adecuadamente u n o o varios aspectos de u n período, hay 
u n abismo b i e n dif íci l de salvar. Esfuerzo d igno de elogio es 
el que real iza e l profesor T i s c h e n d o r f * al estudiar la in f luen-

* G r e a t B r i t a i n a n d México i n t h e E r a of P o r f i r i o Díaz, Al f red 
TISCHENDORF, Duke Umversity Press, 1961. 
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c ia de ¡as inversiones británicas en el M é x i c o del Por í i r iato . 
Quizá los grandes marcos históricos de la narración se den 

p o r descontado; quizá no se d i b u i e n con suficiente precisión. 
V e r d a d es que la in f luenc ia br i tánica en Mesoamérica estaba 
a la baja. E l T r a t a d o C l a y t o n - B u l w e r es signífero de u n a 
admisión de in fer ior idad por parte de Inglaterra en el área 
del Caribe. Con respecto a M é x i c o ; esta in fe r io r idad no har ía 
s ino acentuarse: por la p o t e n c i a l i d a d i n d u s t r i a l del coloso que 
se u n i f i c a a través de la G u e r r a de Secesión; por el apoyo 
dado al gobierno repub l i cano durante la intervención fran­
cesa y en contra del efímero i m p e r i o de M a x i m i l i a n o . Los capi­
tales y empresarios ingleses se h a l l a b a n , pues, en u n a situación 
de i n f e r i o r i d a d , lo que el veloz crec imiento de u n a A l e m a n i a 
en p leno resurgimiento nacional i s ta más b ien conf i rma que 
d e b i l i t a , a pesar de l o que dice T i s c h e n d o r f (p. 138). 

Exce lente la documentación del l i b r o . L a lectura, forzosa­
mente ár ida. M e hace recordar a m i vie jo maestro de latín, 
que suspiraba por los clásicos lat inos a l entrar en la Escolás­
tica. Pero los nuevos datos que acmí y acullá resaltan, am­
p l i a m e n t e la just i f ican. L a i m p o r t a n c i a que llegó a a d q u i r i r 
e l F e r r o c a r r i l de Tehuanteuec, por e jemplo , el cual trans­
portó mercancías de océano a océano por 361,735 toneladas 
én 1907, y l legó hasta transportar 856,000 toneladas en 1911 
(p. 68). Igua l ocurre con las obras públicas realizadas en 
Veracruz a p r inc ip ios de siglo, para dotar ai puerto de agua 
potable y de luz, así como de a lcantar i l l ado (p. 118). Porque 
es a ellos a los que debe adscribirse, en gran parte, l a e l i m i ­
nac ión de la fiebre a m a r i l l a en ese puerto, obra de la oue han 
usufructuado, exclusivamente, las fuerzas invasoras norteame­
ricanas ele ¡ 9 1 4 . 

Las inmensas inversiones británicas en el terreno de la 
miner ía aparecen como u n a repetición del m i t o de Sísifo fpp. 
71-95). A l g u n o s éxitos, grandes éxitos (como los de E l O r o 
y L a Esperanza), eran bastantes para inc i tar constantes e 
i n i n t e r r u m p i d o s esfuerzos, los c u a k s en su gran mayoría ter­
m i n a b a n en el fracaso. C i e r t o es, como a p u n t a el autor, que 
se trataba de empresas en alto grado aleatorias, y que en con­
j u n t o los éxitos y fracasos ingleses no va l í an mucho de otras 
y s imilares empresas. A u n q u e , co inc id iendo con él, pudiéra­
mos pensar (con gusto) que fueron M é x i c o y los mexicanos 
los pr inc ipa les beneficiarios de estas ambiciones lucrativas. 

L a l u c h a por el petróleo se bosqueja apenas. Éstos son los 
años de los atalayemos. U n a y otra vez c i ta T i schendor f a 
W e e t m a n Pearson (después L o r d Cowdray) , que parece en 
efecto tener el d o n de la u b i c u i d a d . N o procura el autor u n 
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retrato; quizá aquí se ha l le la fa l la más importante que poda­
mos señalar a su obra. P o r q u e todos estos esfuerzos económi­
cos eran o b r a de hombres y tenían por objeto a hombres tam­
bién. Pero l a preocupación por l a cifra y por lo exacto p r i v a 
a l relato de su m u y ' g e n u m a h u m a n i d a d , l a que sólo y por 
casual idad, a q u í y acul lá se escapa. Pearson es probablemente 
l a única excepción; porque n i Díaz, n i Spenser St. J o h n , n i 
M a r i s c a l , n i L i m a n t o u r , reciben, dentro de la narrac ión, el 
menor relieve. Pearson, s in embargo, destruye las costuras 
con las que pretendía aprisionársele y parece const i tu i r u n a 
réplica de aque l Rhodes cuva obra alteró el futuro de buena 
parte del cont inente africano. Además de haberse encargado 
de la construcción de los muelles de Veracruz (p. 6o), y de 
sus ya citadas obras públ icas , l o encontramos en empresas 
huleras (105-6), eléctricas (117-20), mineras (90), en e l des­
agüe del V a l l e de M é x i c o (58-60) y en las también citadas 
obras del F e r r o c a r r i l de Tehuantepec . Penetra a l campo de l 
petróleo par t i endo de su interés en compañías de servicios 
públicos, y entra en esa larga y sangrienta carrera que pode­
mos en este lugar pasar por alto (125-7). 

E l autor a f i rma que e l gobierno inglés respetó siempre la 
jurisdicción de los tr ibunales mexicanos (pp. 143-4). N o coin­
cide con escritores que se h a n ocupado d e T p u n t o . como lo es 
L u i s Cabrera . Quizá esa " i n f l u e n c i a extra-of ic ia l " a la que se 
refiere haya sido bastante para alterar la o r d i n a r i a labor de l a 
just ic ia y l a teórica supremacía de ios tr ibunales mexicanos. 
N u e v a fórmula —ciertamente menos g e n u i n a — del "obedez­
co, pero no c u m p l o " de los conquistadores. 

B i e n descrita está l a h i s t o r i a ' d e las empresas ferrocarrile­
ras británicas ( p P . 42-70). P a r a el lector mexicano lo que más 
resalta es la h a b i l i d a d con l a que L i m a n t o u r m a n i o b r ó para 
evitar u n a gigantesca fusión y a d q u i r i r para la nación e l sis­
tema mismo (pp. 61-63). 

Es de meditarse el balance que hace el autor (p. 139) de la 
era del Por f i r i a to en su aspecto económico. E r a n pasos gigan­
tescos los que el país hab ía dado. Pero fueron insuficientes 
para poner coto a l a R e v o l u c i ó n . L a respuesta a este d i l e m a 
p u d i e r a encontrarse n o sólo en la falta de e q u i d a d con que 
estos beneficios se repar t ie ron (p. 146), sino quizá en que todo 
este t ipo de inversiones hechas en país extranjero con e l solo 
á n i m o d e l u c r o estaban, y están, condenadas a l fracaso 

F. C. C. 
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Z A Z Z A U , R E I N O N I G E R I A N O 

UN ESTUDIO* sumamente interesante de los aspectos histórico, 
sociológico y polít ico del re ino de Zazzau, s ituado en el norte 
de N i g e r i a , es el que nos presenta el profesor S m i t h . L a obra 
abarca e l per íodo correspondiente a l siglo x i x y p r i m e r a m i t a d 
del x x , d i s t ingu iendo los tres sistemas H a b e , F u l a n i y A n g l o -
F u l a n i . 

I n d u d a b l e m e n t e está d i r i g i d a a l g rupo de los ya inic iados 
en los problemas africanos, que deben conocer el contexto en 
que esta cuestión se sitúa; para los que or ientan su atención 
p o r p r i m e r a vez a los problemas africanos, esta obra será de 
poca u t i l i d a d , a causa de su especialización, que es l o que 
justamente constituye su gran mérito. 

N u e s t r o único reproche será para el capí tulo I I , que con­
sideramos superf luo. ' E n efecto, se supone que los que se de­
d i q u e n a l estudio de estas cuestiones t ienen ya las elementales 
nociones de derecho polít ico general que el autor se empeña 
en exp l i car . N o s h u b i e r a n también gustado que su magníf ico 
estudio de las estructuras políticas y sociológicas se v iera com­
pletado c o n u n examen de l a base socíal-económica necesaria 
para l a más perfecta comprensión de aquél las ; pero podría 
argüirse que el autor no engaña a nadie , y que e l título es 
categórico, señalando de modo inequívoco su propósito. 

D e m o d o general ap laudimos l a l legada de esta obra , lo 
m i s m o que su contenido, que revela u n trabajo ímprobo y 
conc ienzudo, aunaue en algunos momentos no podamos estar 
de acuerdo con el autor , como cuando a f i rma que el gobierno 
y l a sociedad son sistemas completamente distintos (p. 294). 
E n f i n , e l va lor de esta obra , "como fuente de información 
histórica, es i n d u d a b l e , pero m u c h o tememos que como m e d i o 
de mostrarnos l a rea l idad del Zazzau actual no pase de tener 
u n v a l o r re lat ivo . L a N i g e r i a independiente , a u n basándose 
en las estructuras políticas ancestrales, está i m p r i m i e n d o u n 
c a m b i o p r o f u n d o a todas las inst i tuciones. D e todas formas, 
e l autor h a c o n t r i b u i d o con su trabajo a mostrar a l m u n d o 
que el Á f r i ca salvaje v oscurantista tenía inst ituciones políti­
cas y sociales dignas de ser imitadas p o r las naciones l lamadas 
c iv i l izadas ; y eso va es u n a contr ibución interesante. 

* M . G. SMITH: G o v e r n m e n t i n Z a x m u , Oxford University Press, 
1960. 


